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El por qué de la marcha del 6 de marzo
En este artículo, el Congresista German Reyes respalda e invita a la marcha solidaria con las víctimas de la violencia en Colombia para este 6 de marzo.  En su invitación declara que el paramilitarismo, el desplazamiento forzado, la expropiación de tierras a campesinos, las retaliaciones familiares, las masacres, las torturas, las desapariciones forzadas, los secuestros, las rupturas del tejido social y las complicidades de sectores de las instituciones, entre otras, han sido una constante en la vida nacional y, como acciones de terror de los grupos que funcionan al margen de la ley, deben desaparecer… No sólo la guerrilla ha sido impulsora de la violencia en el país; los grupos militares y paramilitares, la delincuencia común, entre otros, han contribuido de igual manera a la guerra nacional. Y está convencido que la solución al conflicto armado no es la vía militar, debe darse el acuerdo humanitario e iniciarse un proceso de solución política negociada.
Por German Enrique Reyes Forero

Representante a la Cámara por el PDA

E-mail: germanreyescamara@yahoo.es
“El Gobierno vio con complacencia la protesta del 4 (febrero),
y debe ver también con simpatía que los colombianos rechacen
el paramilitarismo y sus formas de violencia,
incluidas aquellas que el Estado ha cohonestado”.
Editorial Periódico El Tiempo, 28 de febrero de 2008

En diversos medios de comunicación quedaron registradas las imágenes de la presencia entusiasta del Gobernador de Antioquia, del Alcalde de Medellín y aún del señor Arzobispo, en la marcha que culminó en la sede del Centro Administrativo La Alpujarra el pasado 4 de febrero, razón por la que ahora he decidido, en compañía del Concejal de Medellín Carlos Alberto Ballesteros Barón y del Diputado Gabriel Raúl Manrique Berrío, invitarlos, al igual que a los demás alcaldes, diputados y concejales de todo el departamento, a las organizaciones sociales y, en general, a la comunidad nacional e internacional, a que expresen sus opiniones y posturas y a que participen en la Jornada Nacional del 6 de marzo convocada, entre otros, por el Movimiento Nacional de Víctimas de la Guerra, arrinconadas y humilladas por el paramilitarismo, agentes del Estado, las guerrillas y aún de la delincuencia común.

Asesinatos, masacres, torturas, desapariciones forzadas, secuestros, expropiación de tierras a campesinos, ruptura del tejido social, desplazamientos, han sido una constante en la vida nacional, en complicidad con narcotraficantes y algunos sectores de las fuerzas armadas o políticos, hoy en proceso o condenados por los jueces y la Corte Suprema de Justicia y, como acciones de terror, deben desaparecer.

Concientes que no sólo la guerrilla ha sido impulsora de la violencia o conflicto interno que vive el país, sino los otros actores, la protesta y el señalamiento no deben ser únicamente contra uno de ellos; además, la solución al conflicto armado no es la vía militar, sino que debe abrirse paso, inicialmente con el acuerdo humanitario, a la solución política negociada tanto con las FARC como con el ELN, aceptando eso sí que se debe cortar radicalmente la connivencia de sectores de las fuerzas armadas con narcotraficantes y paramilitares, y que éstos últimos deben aclimatar, con altas dosis de confianza, el proceso de sus desmovilizaciones y sus confesiones.
En el pasado mes de enero, recién liberadas Clara Rojas y Consuelo de Perdomo, de manera unilateral y gracias a los oficios de la vapuleada, por algunos medios, senadora Piedad Córdoba y del Presidente de la hermana República Bolivariana de Venezuela, y de escuchar o ver las pruebas sobre la forma inhumana como quedaron en poder de las FARC otros secuestrados, entre ellos Ingrid Betancur, el país entendió y atendió la convocatoria de rechazo a este tipo de tratos; rechazo que no ha tenido otra salida que apelar a la movilización y protesta callejeras, utilizadas anteriormente tan sólo por las fuerzas de oposición, el movimiento sindical, los campesinos o los estudiantes, bajo duras represiones o estatutos policivos que la negaron y criminalizaron.
A esa convocatoria del mes de febrero, resultó válida la propuesta de diversos sectores como la Central Unitaria de Trabajadores CUT, el magisterio y aún el Polo, que la misma debería ser aprovechada para rechazar todo tipo de violencia, en lugar de protestar únicamente en contra de las FARC.  Pero ello provocó todo tipo de señalamientos: Algunos nos tildaron de incapaces de tomar distancia de la guerrilla, que vacilamos, trastabillamos o nos enredamos; otros se sintieron sorprendidos o tristes, porque “damos papaya” para que la derecha nos junte con la guerrilla (ver artículo de León Valencia
 ).
Vale la pena recordar nuestra posición expresada, antes de la marcha del 4 de febrero por el Comité Ejecutivo Nacional del Polo, en sus doce puntos -tan sólo por reivindicarlos para esta jornada del 6 de marzo-, en la que estuvimos pero bajo la consigna del acuerdo humanitario, contra la guerra y contra el secuestro.  No asistimos a la jornada apoyada por los grandes medios de comunicación, ni a la de los trabajadores de empresas cuyos patronos les dieron permiso, ni a la de los colegios que obligaron a sus estudiantes a marchar, etc., etc., con el falso dilema: o las FARC o el gobierno de Uribe porque, como bien lo dijo Rafael Rincón: “Uribe Vélez y las FARC (U&F) son un dúo sin partituras, tocan de oídas, se afinan con truenos, la guerra les suena y la cantan con las armas”
.  Fuimos enfáticos, tal como lo expresó nuestro Comité Ejecutivo Nacional, en condenar sin vacilación el secuestro y los crímenes de guerra cometidos por la FARC; exigimos la condena a todos los grupos armados al margen de la ley (insurgentes y paramilitares), denunciamos y condenamos con indignación y tristeza las ignominia de cuatro millones de desplazados; condenamos los crímenes horrendos cometidos por la fuerza pública; reconocemos la existencia del conflicto armado o interno originado en factores sociales y económicos; nos reafirmamos en que el ejercicio legítimo de las armas debe estar en el Estado; el cese de esta guerra debe pasar por urgir de acuerdos humanitarios; acogemos la colaboración de la comunidad internacional, la que puede cumplir tareas de acompañamiento e intermediación.  Fueron, reitero, los objetivos y razones para apoyar aquella protesta, pero la hicimos en otro momento y en otros sitios con otras organizaciones y personas que comparten nuestros propósitos, tal como fue nuestra presencia al lado de las Madres de la Candelaria en Medellín.  Estos propósitos siguen siendo los mismos para apoyar ahora la marcha del 6 de marzo: ¡No al secuestro!  ¡No a la guerra, sí a la vida!  ¡Sí a los acuerdos humanitarios!  ¡Sí al diálogo que ponga término al conflicto!
A la marcha del 6 de marzo, diversos editorialistas, comentaristas y organizaciones gremiales le han dado su importancia y apoyo.  En sus notas han quedado horrorizados de los crímenes confesados por algunos líderes de las autodefensas y hasta se han atrevido a criticar a altos funcionarios del Gobierno que dejan entrever que la violencia paramilitar y los crímenes de Estado son menos condenables que la violencia y los crímenes cometidos por los guerrilleros.  La voz cantante del ataque y el señalamiento la ha llevado el triste célebre José Obdulio Gaviria –Asesor Presidencial– quien ha dicho que “la marcha del 6 de marzo es convocada por las FARC, y el Gobierno no participará de esa movilización”.
La marcha del 6 de marzo está rodeada de muchísimas justificaciones y explicaciones tales como: “Los actos del 6 de marzo no responden a un ánimo revanchista en relación con la manifestación del 4 de febrero.  Su convocatoria no surgió como respuesta reactiva e improvisada.  Desde hace más de dos décadas, las asociaciones de víctimas y las organizaciones de derechos humanos vienen trabajando para que la sociedad colombiana reconozca la existencia de crímenes como la desaparición forzada, las ejecuciones extrajudiciales, el genocidio, el desplazamiento forzado, etc. Tampoco se trata de un acto excluyente.”
; esta justificación es la que mejor resume las intenciones de la jornada que comento porque, como dice Cepeda, esta jornada hace parte de ese derecho a exigir “que la sociedad reconozca con la misma convicción a todas las víctimas, y se manifieste con la misma decisión contra todas las formas de violencia”.
Seguramente asistirán en muchas ciudades y pueblos y, aún, en el exterior, muchos ciudadanos y ciudadanas, lejos de esa arrolladora propaganda mediática, sin esos costosos avisos y vallas, sin cuñas radiales o televisivas, sin el llamado de encumbrados púlpitos de altos jerarcas; sin transmisiones directas desde distantes puntos del mundo; sin el o los ministros del ¡No al Acuerdo Humanitario!, ni del ¡No al Despeje!  Saldremos los convencidos del ¡No a la guerra!  Del ¡Sí al acuerdo humanitario!  Del ¡Sí al diálogo que ponga fin al conflicto!
Bogotá D. C., 29 de febrero de 2008
Cámara  de  Representantes
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